De Alcorcón a El Álamo, camino de Guadalupe. 
Día 17 de Enero, San Antón, ¡patrón de todos los animales!. La mañana se anunciaba fresquita pero más suave que los gélidos días anteriores tras las nevadas y fríos intensos, motivo de los primeros comentarios tras saludarnos y felicitar el año nuevo a medida que nos íbamos concentrando junto a la estación central de La Renfe en Alcorcón. Aquí había fijado el Presi el punto de partida de esta nueva etapa del Camino Real de Guadalupe que nos conduciría hasta el Álamo, distante 24 kms. Bien abrigados y con los variopintos gorros encajados en las cabezas, protegidos de las bajas temperaturas, los peregrinos iniciamos la marcha, dejando a la izquierda el centro cultural Buero Vallejo y siguiendo la antigua carretera N-V en dirección a Mostoles.   
Acompañados por el grupo de incondicionales y adictos al Camino, de “los Verdes de Mostoles”, Santiago, José Antonio, Jose Luis, Marisa y Tere, nos acercamos hacía su pueblo sin necesidad de consultar el mapa de ruta ni el GPS. Vamos perfectamente acompañados y no nos perderemos callejeando para atravesar la ciudad que ya se ha desperezado en la fría mañana del sábado. Siguiendo el carril bici por su amplía avenida principal, nos tropezamos con las vallas de las obras de la nueva línea de tren a Navalcarnero y nos solidarizamos con las quejas de “los Verdes” por los destrozos causados, especialmente por la tala de numerosos árboles que anteriormente  componían un espléndido paseo para disfrute de los mostoleños. 
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Siguiendo sus pasos, nos desviamos hacía el casco viejo e HISTÓRICO, que aún conserva muchas casas bajas para recordar que esta populosa ciudad fue, no hace mucho tiempo, un pueblecito. De entre todas destaca una casa, hoy transformada en museo, la que fuera vivienda de Andrés Torrejón, el Alcalde de Móstoles, proclamador del levantamiento de los españoles contra la ocupación francesa el 2 de mayo de 1808:  “La patria está en peligro. Madrid perece víctima de la perfidia francesa. Españoles acudid a salvarla”.
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Tras tomarnos esta pequeña dosis de historia, nos disponemos a recargar baterías tomando unos energéticos churros con un delicioso y espeso chocolate en la cafetería Blázquez, donde nos aguarda el Presi junto al resto de conductores para incorporarse a la marcha después de haber llevado los vehículos hasta El Álamo.  

Con las pilas cargadas y los ánimos subidos reemprendemos la marcha, buscando la salida de la ciudad bordeando la valla del complejo deportivo “Iker Casillas” y, tras pasar bajo la A-5, encontramos la entrada al parque de El Soto, auténtico pulmón para los paseantes del lugar. Los peregrinos mostoleños no han parado de saludar a conocidos o vecinos, ¡están en su pueblo!. Ya en el interior del parque nos cruzamos otro grupo de senderistas y camaradas suyos más madrugadores que ya regresan de su marcha matutina.
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Avanzando por la senda principal, convertida en senda botánica, contemplamos la arboleda desnudada por el invierno y, entre sus desnudas ramas, alcanzamos a divisar como las nubes se iban deshaciendo y empezaba a clarear y azular el cielo, preludio del espléndido y soleado día que teníamos por delante. 
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Antes de abandonar el parque se reorganizó el grupo para posar ante la cámara y dejar plasmada la estampa de los peregrinos a su paso por el parque de El Soto, a cuya salida continuamos la marcha por la Vía Verde de Almoróx, siguiendo el trazado del antiguo ferrocarril que surtía de productos agrícolas a la capital. Esta vía verde está muy deteriorada y en lamentable estado, e invadida por determinadas parcelas valladas, motivo de las frecuentes protestas y reivindicaciones de los Verdes de Móstoles y otras asociaciones. Siguiendo su trazado llegamos hasta el río Guadarrama para cruzarlo por el singular puente de hierro de la vía, habilitado para el paso de caminantes y ciclistas.
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Al otro lado nos recibe impaciente el Presi para fotografiarnos a la salida del puente, momento que aprovechamos para comentar las innovaciones en los dibujos de su coche, donde ha plantificado bien visibles varias flechas blancas en los costados, a la par de las huellas dibujadas a lo largo de toda la carrocería, señal indicativa del CRG. 
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Hacía el mediodía, el ambiente comienza a solearse y van sobrando los abrigos al paso bajo la Autovía de Extremadura, a la vera del Guadarrama. Aquí se abre el amplio y plano Camino de Madrid que enlazará más adelante con el Carril Toledano, señalizados por el Ayuntamiento de Navalcarnero con enormes y flamantes mojones de granito, indicando los nombres de cualquier vereda, vaguada o arroyuelo. Agotamos la mañana caminando hasta llegar a la altura de la radial R-5, lugar escogido para reponer fuerzas junto al imponente puente de la autovía construido para salvar las fértiles vegas del Guadarrama. Allí, sentados al solecito suave de enero, frente a un campo de lombardas ya cosechado, comemos los bocatas, tortillas y demás viandas.  
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Sólo restaban cuatro kilómetros y pico para completar el recorrido, ¡un pequeño y agradable paseito hasta El Alamo!, y, tras una corta y amena tertulia reemprendemos la marcha. 

Al entrar en El Álamo, nos concentramos junto a la ermita de Nuestra Señora de la Soledad que data de mediados del siglo XVI, ubicada en la plaza de Aveizieux, nombre del pueblo francés hermanado con el municipio. Reunidos en torno al Presi le escuchamos expectantes, quien nos informa de las gestiones realizadas y por hacer para la programación del congreso sobre los Caminos de Guadalupe que se celebrará en Abril. Tras informarnos de tan importante evento y debatir diversas cuestiones nos dirigimos hacia la plaza para dar por concluida la marcha, tomar café y rematar la jornada cantando a coro la canción de los Pajaritos de San Antonio, chuleta en mano los que aún no la hemos aprendido, siguiendo y acompañando la perfecta entonación de Marisa, quien la canta tan bien como los pajaritos de San Antonio.

¡Un estupendo colofón para tan agradable jornada!.  

Madrid, 20 de enero

Jesús Álvarez.  
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